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RESUMEN.— A mediados de la década de 1990 el Aguilucho Langostero (Buteo swainsoni) se convirtió
en uno de los casos paradigmáticos de los efectos negativos que tienen las prácticas agrícolas
sobre la fauna silvestre en la Región Pampeana de Argentina. Sus hábitos de agregación espacial,
de selección de hábitat y de alimentación, sumados a condiciones ambientales que favorecieron
explosiones demográficas de insectos perjudiciales para los cultivos de la región, fueron factores
que se conjugaron dramáticamente y que concluyeron en una serie de eventos de mortalidad por
envenenamiento que afectaron aproximadamente 20000 individuos de esta especie, un 5% de la
población total estimada por ese entonces. A pesar de que el insecticida causante de aquellas
mortalidades ha sido retirado del mercado y que no se han reportado nuevos incidentes de mortan-
dad durante los últimos años, son diversos los aspectos de la biología de la especie que necesitan
de mayores estudios para asegurar su conservación. En este trabajo se recopila la información
disponible sobre la ecología de la especie en la Región Pampeana, analizando al mismo tiempo
los aspectos que motivaron la ocurrencia de envenenamientos masivos, las medidas y acciones
tomadas para evitar nuevos incidentes y los logros alcanzados a partir del desarrollo de actividades
de extensión, educación e investigación. El Aguilucho Langostero se transformó de esta forma en
una “especie paraguas” para la conservación de la biodiversidad en los agroecosistemas pampea-
nos, dado que el esfuerzo puesto en la conservación de sus poblaciones seguramente ha redun-
dado en la conservación de otras especies de aves en este ecosistema.
PALABRAS CLAVE: agroecosistemas, Aguilucho Langostero, área de distribución austral, Buteo swainsoni,
conservación, migración, mortalidades masivas.

ABSTRACT. ECOLOGY AND CONSERVATION OF SWAINSON’S HAWK (BUTEO SWAINSONI) IN ARGENTINA.— In
the mid-1990’s, the Swainson’s Hawk (Buteo swainsoni) turned into one of the most paradigmatic
cases in relation to the potential effects of agricultural practices on wildlife in the Argentine
pampas. Its habits of spatial segregation, prey and habitat selection, added to environmental
conditions that determined demographic outbreaks of insect populations, most of them very
prejudicial for crops and pastures implanted in this region, were factors that combined to result
in a series of poisoning incidents that affected approximately to 20000 hawks, a 5% of the world
population estimated in that moment. Despite the fact that the pesticide that caused these
mortality incidents has been banned from Argentina and new mortality incidents have not been
reported in the area, several important aspects of the wintering ecology of the Swainson’s Hawk
related with conservation planning are still unknown. In this paper we review the information
available on the austral ecology of the Swainson’s Hawk, analyzing those conservation measures
taken to avoid the occurrence of new mortality incidents and the achievement of extension,
educational and research goals. The Swainson’s Hawk has become a “umbrella species” for the
conservation of biodiversity in the agroecosystems of Argentina and all the efforts made to
preserve wintering populations of this raptor surely have resulted in the conservation of other
birds inhabiting these habitats.
KEY WORDS: agroecosystems, Buteo swainsoni, conservation, massive mortalities, migration, Swainson’s
Hawk, wintering grounds.
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“One of the most spectacular and easily observed movements of birds in the New World,
and possibly anywhere…”

Smith (1980), en referencia al paso de aguiluchos langosteros sobre el Istmo de Panamá.
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La migración de las aves es un fenómeno que
ha suscitado durante siglos la atención de
científicos y naturalistas. En épocas recientes,
y con el desarrollo de disciplinas que exploran
las relaciones de las especies silvestres con su
ambiente (ecología) y el mantenimiento del
balance y diversidad biológica en los ambien-
tes naturales (biología de la conservación), el
estudio y la conservación de las especies de
aves migratorias han significado un verdadero
desafío para biólogos y ornitólogos del mundo
entero. A diferencia de lo que ocurre con las
especies sedentarias, cuyas poblaciones se ven
afectadas por eventos y procesos ambientales
que suceden en un lugar geográfico único y
determinado, la demografía de las especies
migratorias está regulada por las condiciones
ambientales que los individuos experimentan
tanto en la estación reproductiva, que afectan
su fecundidad, como en la época no repro-
ductiva, durante la cual deben asegurar su
supervivencia (Newton 2004).

El Aguilucho Langostero (Buteo swainsoni) es
una ave rapaz migratoria que cría a lo largo
del oeste de Estados Unidos y Canadá, habi-
tando praderas y áreas agrícolas, y que se
desplaza a la Región Pampeana durante el
invierno boreal, ocupando principalmente
áreas agrícolas del centro de Argentina
(England et al. 1997). A pesar de ser una espe-
cie ampliamente estudiada en diversos aspec-
tos de su biología en su área de distribución
en América del Norte, tanto la ecología como
las rutas migratorias de la especie en las áreas
no reproductivas eran desconocidas hasta
hace relativamente poco tiempo. En 1995 dos
hembras fueron equipadas con transmisores
satelitales antes de abandonar sus áreas de cría
en California (EEUU) con el objetivo de esta-
blecer sus rutas migratoria e identificar las
áreas que ocupaban en América del Sur duran-
te el verano austral (Woodbridge et al. 1995).
Aunque solo una de ellas alcanzó su destino
final, el seguimiento de este individuo no solo
confirmó a los agroecosistemas de la Región
Pampeana de Argentina como principal área
de distribución austral de la especie, sino que,
al mismo tiempo, reveló la ocurrencia de mor-
tandades masivas de aguiluchos como resul-
tado de la intoxicación con insecticidas
organofosforados. En este incidente, localiza-
do geográficamente en el norte de la provin-
cia de La Pampa, 714 aguiluchos envenenados
fueron recolectados en un dormidero comu-

nal ubicado a pocos centenares de metros de
una parcela que había sido tratada con insec-
ticidas y donde los aguiluchos se habían ali-
mentado durante los días previos al hallazgo
(Woodbridge et al. 1995). Esto puso en alerta
a los países comprendidos dentro del rango
de distribución de la especie, tanto en sus
áreas de cría (EEUU, Canadá) como no repro-
ductivas (Argentina). Las primeras acciones
destinadas a evitar nuevas mortandades, lle-
vadas a cabo durante el verano austral de
1995–1996 por investigadores, organismos ofi-
ciales y no gubernamentales locales y extran-
jeros, no pudieron impedir que se repitieran
eventos de mortandad con consecuencias aún
mayores sobre las poblaciones de Aguilucho
Langostero (Goldstein et al. 1996). Sin embar-
go, las actividades de investigación, educación
y extensión permitieron lograr un mayor
conocimiento de la ecología de la especie, evi-
tando la ocurrencia de nuevas mortandades
durante el verano siguiente, para finalmente
conseguir en 1999 la prohibición total del pro-
ducto responsable de estos incidentes.

En este trabajo se recopila la información
disponible sobre la biología y la ecología del
Aguilucho Langostero en Argentina, así como
las acciones llevadas a cabo para evitar la ocu-
rrencia de envenenamiento por pesticidas.
Finalmente, se proponen una serie de medi-
das y estudios que deberían realizarse para la
implementación de una estrategia que asegure
la conservación de la especie en su rango de
distribución austral.

UNA ESPECIE, DOS MUNDOS

El Aguilucho Langostero está incluido en el
género Buteo, el cual comprende a un grupo
de aves rapaces medianas (700–1000 g), de alas
y cola anchas, adaptadas al vuelo en planeo
utilizando corrientes térmicas ascendentes al
estilo de los buitres. Aunque el origen de este
género se ubica en la Región Neotropical
(Riesing et al. 2003), comprende actualmente
un amplio grupo de aves rapaces diurnas (28
especies; del Hoyo et al. 1994) con una distri-
bución casi mundial, incluyendo islas remo-
tas en los océanos Atlántico y Pacífico, excepto
Australia y la Antártida. El Aguilucho Langos-
tero ha sido relacionado filogenéticamente
con otras especies con distribución en América
del Sur y con especies insulares del Océano
Pacífico, como el Aguilucho de las Galápagos
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(Buteo galapagoensis) y el Aguilucho de Hawai
(Buteo solitarius) (Riesing et al. 2003). En estas
filogenias desarrolladas recientemente utili-
zando técnicas moleculares, el Aguilucho
Langostero aparece como una especie basal
en el clado que incluye este grupo de espe-
cies insulares, lo que hace suponer un origen
común para todas ellas a partir de una espe-
cie migratoria con una alta capacidad de dis-
persión y cuyos individuos podrían haber
alcanzado islas distantes al desviarse de su
ruta migratoria (Riesing et al. 2003, Bollmer
et al. 2006).

En el Aguilucho Langostero los individuos
de ambos sexos son similares en apariencia,
aunque existe un dimorfismo sexual inverso
por el cual las hembras son de mayor tamaño
que los machos, como sucede en la mayoría
de las rapaces (England et al. 1997). Por ello,
es posible discriminar el sexo de los individuos
a partir de medidas morfométricas cuando los
aguiluchos son capturados y manipulados
(Sarasola y Negro 2004). Como la mayor parte
de las especies del género, el Aguilucho Lan-
gostero presenta un marcado polimorfismo en
cuanto a su plumaje, con individuos de
morfos claros, rufos y oscuros (Wheeler y
Clark 1995).

Distribución geográfica y migración

El Aguilucho Langostero cría en el oeste de
América del Norte desde Canadá (Columbia
Británica, Alberta, Saskatchewan, Manitoba)
y Estados Unidos (Washington, Idaho, Mon-
tana, Dakota del Norte y del Sur, Oregon,
Minnesota, Wyoming, California, Nevada,
Utah, Colorado, sureste de Arizona, Nuevo
México y centro de Texas) hasta México (Baja
California) (England et al. 1997; Fig. 1). En el
área de cría ocupa tanto estepas y pastizales
como ambientes agrícolas, y construye sus
nidos tanto en árboles como en postes de ten-
didos eléctricos. Debido al amplio rango de
distribución, la fenología reproductiva es muy
variable; el tamaño de la única puesta que rea-
lizan es de 1–4 huevos y el número promedio
de individuos que abandonan el nido es de 2
pichones/puesta (England et al. 1997).

En el invierno boreal el Aguilucho Langoste-
ro migra al sur de América del Sur, cubriendo
una ruta migratoria de aproximadamente
10000 km (Fuller et al. 1998, Bechard et al.
2006). Durante el verano austral se establece
en la Región Pampeana de Argentina, princi-

palmente en las áreas agrícolas de las provin-
cias del centro del país (La Pampa, Buenos
Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos; Fig. 1).
A pesar de ser esta su principal área de distri-
bución austral, es común observar también
grupos de aguiluchos en otras provincias del
oeste y noreste de Argentina y en áreas del
sur de Brasil, Paraguay, Uruguay y Bolivia
(England et al. 1997).

El viaje migratorio comienza a fines de sep-
tiembre y principios de octubre, empleando
en promedio 51 días para llegar a su área de
distribución austral y aproximadamente
60 días en su viaje de vuelta hacia las áreas de
cría (Fuller et al. 1998, Bechard et al. 2006). La
estrategia de alimentación del Aguilucho
Langostero durante la migración es tal vez
uno de los aspectos más controvertidos de la
biología de la especie. Mientras algunos
autores sostienen la “hipótesis del ayuno” y
proponen que los aguiluchos no se alimentan
durante el viaje migratorio, utilizando solo las

Figura 1. Distribución del Aguilucho Langostero
(Buteo swainsoni) en el continente americano y su
ruta migratoria (de acuerdo a Fuller et al. 1998).
Las zonas rayadas indican las áreas de cría y de
invernada en el hemisferio norte y sur, respectiva-
mente, y los puntos muestran la trayectoria de la
migración.
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reservas energéticas acumuladas durante los
períodos pre-migratorios (Smith et al. 1986),
una hipótesis alternativa sugiere que los agui-
luchos se alimentan durante la migración
(Kirkley 1991, Bechard et al. 2006). La hipóte-
sis del ayuno está respaldada por la ausencia
de egagrópilas y deposiciones debajo de los
árboles utilizados como dormideros comu-
nales en sitios de América Central donde los
aguiluchos se establecen brevemente duran-
te el viaje migratorio. Además, se ha reportado
que los aguiluchos arriban a las áreas de
invernada en una condición física muy dis-
minuida, lo cual permite incluso que sean cap-
turados a mano (Smith 1980). En concordancia
con estas observaciones, se ha comprobado
que los aguiluchos incrementan significativa-
mente su masa corporal durante la invernada
hasta emprender nuevamente el viaje migra-
torio hacia las zonas de cría (Goldstein et al.
1999a), logrando valores normales de condi-
ción física y nutrición hacia mediados de la
estación no reproductiva (Sarasola et al. 2004).
Recientemente, Bechard et al. (2006) han con-
trastado el modelo energético propuesto por
Smith et al. (1986) utilizando valores de masa
corporal de individuos de Aguilucho Langos-
tero de distintas edades y sexos en diferentes
momentos de su ciclo anual. Aunque algunas
de las predicciones del modelo de Smith et al.
(1986) sobre la masa corporal de los aguilu-
chos se ajustan a las observadas (e.g., al
momento de iniciar la migración hacia las
áreas de cría), los valores de masa corporal
para machos y hembras al arribar a las áreas
de cría o de distribución austral luego de la
migración son mayores que los predichos por
el modelo energético. Este análisis sugiere que
los aguiluchos se alimentan durante el viaje
migratorio, aunque existe poca información
sobre la localización de los sitios de descanso
a través de la ruta migratoria donde se alimen-
tarían para recuperar su condición física.

Comportamiento y hábitos de alimentación

Tal vez uno de los aspectos más curiosos del
Aguilucho Langostero y de su biología sean
los marcados cambios ecológicos y compor-
tamentales que tienen lugar entre el área de
cría en el Hemisferio Norte y el área no repro-
ductiva en el Hemisferio Sur. Durante la
reproducción se comporta como una especie
territorial, defendiendo el territorio reproduc-
tivo de la presencia o ataques de individuos

de la misma o de otras especies de rapaces con
las que compite por el uso del espacio
(England et al. 1997). Durante este período, la
dieta del Aguilucho Langostero es similar a la
de otras especies del género y se compone
principalmente de pequeños vertebrados
(aves, mamíferos —especialmente ardillas
terrestres del género Spermophilus— y reptiles;
ver revisión en England et al. 1997). Sin
embargo, tanto durante las agregaciones pre-
migratorias como en el transcurso de la época
no reproductiva en el Hemisferio Sur, la
especie cambia completamente sus hábitos de

Figura 2. Individuos de Aguilucho Langostero
(Buteo swainsoni) volando sobre una arboleda de
Eucalyptus sp. en el norte de la provincia de La
Pampa. Los aguiluchos seleccionan este tipo de
plantaciones de especies exóticas como estructu-
ras para establecer sus dormideros comunales
(Sarasola y Negro 2006).
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comportamiento y alimentación, convirtién-
dose en una especie gregaria, utilizando
dormideros comunales durante la noche
(Johnson et al. 1987, White et al. 1989,
Woodbridge et al. 1995, Sarasola y Negro 2005;
Fig. 2) y alimentándose exclusivamente de
insectos (Tabla 1).

Como resultado de su dieta insectívora, las
estrategias de caza y de búsqueda de alimento
en su área de distribución austral son parti-
culares y sustancialmente distintas a las
empleadas en la de cría. Sobre un total de 236
intentos de captura de insectos, el 61% corres-
ponde a intentos que los aguiluchos realiza-
ron en el aire mientras volaban aprovechando
las corrientes térmicas durante las horas cen-
trales del día, mientras que intenta la captura
de insectos desde el suelo (39% del total regis-
trado) durante las primeras horas de la
mañana y por la tarde, cuando la temperatura
ambiente es menor (Sarasola y Negro 2005).
En el área de cría, sin embargo, los aguiluchos
capturan vertebrados volando desde posade-
ros o desde el aire mientras planean buscando
sus presas (England et al. 1997).

En comparación con las presas capturadas
por otras rapaces insectívoras en áreas agrí-
colas de la provincia de La Pampa, el Aguilu-
cho Langostero selecciona ortópteros de
mayor biomasa que los capturados por la
Lechucita Vizcachera (Athene cunicularia) y el
Chimango (Milvago chimango). Esta selección
de presas de mayor tamaño podría estar rela-
cionada con el mayor tamaño corporal de la
especie en comparación con las otras dos, aun-

que también puede suceder que estas presas
sean más fáciles de capturar, proporcionando
al mismo tiempo una mayor recompensa ener-
gética (Galmes 2006).

Otras causas de mortalidad

Además de la intoxicación con pesticidas, en
Argentina el Aguilucho Langostero es suscep-
tible de verse afectado por otro tipo de eventos
no relacionados con la acción del hombre que
resultan en incidentes de mortalidad masiva.
En noviembre de 2003, 113 aguiluchos murie-
ron en un dormidero comunal ubicado cerca
de Villa Mirasol (provincia de La Pampa) como
consecuencia de una tormenta de granizo
(Sarasola et al. 2005). Otros 14 individuos
fueron recuperados vivos, con evidentes
signos de golpes y contusiones, aunque solo
una decena de ellos sobrevivieron a la semana
siguiente de ser recuperados en el terreno. Las
marcas halladas en la corteza de los árboles
que comprendían la arboleda utilizada como
dormidero comunal permitieron estimar en
más de 7 cm el diámetro de las piedras de hielo
precipitadas durante la tormenta. Aunque
Goldstein (1997) también menciona la caída
de aguiluchos de sus posaderos en los dormi-
deros luego de una tormenta como conse-
cuencia de las fuertes ráfagas de viento, este
tipo de fenómenos meteorológicos no parece
tener la gravedad del primero, ya que no se
ha registrado la muerte de individuos.
Además del registro de este incidente de mor-
talidad, otro evento de similares característi-
cas habría ocurrido en una fecha no precisa

Tabla 1. Principales taxa de insectos registrados en la dieta del Aguilucho Langostero (Buteo swainsoni)
en Argentina a partir del análisis de egagrópilas, contenidos estomacales u observaciones del comporta-
miento de alimentación.

Taxón Provincia Fuente 

Orthoptera Córdoba White et al. (1989) 
Odonata Buenos Aires Jaramillo (1993) 
Odonata Buenos Aires Rudolph y Fisher (1993) 
Orthoptera La Pampa Serracín Araujo y Tiranti (1996) 
Varios a Córdoba Goldstein et al. (2000) 
Lepidoptera b La Pampa Canavelli et al. (2001) 
Orthoptera La Pampa Sarasola y Negro (2005) 
a Reporta cuatro tipo de presas consumidas (Orthoptera, Coleoptera, 
Odonata y Lepidoptera), sin especificar la importancia relativa de cada 
una de ellas en la dieta. 
b Larvas. 
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en un dormidero comunal ubicado próximo
a la localidad de Olavarría (provincia de
Buenos Aires), involucrando en este caso a
varios centenares de aguiluchos (Santillán y
Galmes, datos no publicados).

Aunque los hábitos relacionados con el com-
portamiento social (e.g., la utilización de
dormideros comunales) podrían implicar un
beneficio para las especies gregarias en térmi-
nos de una reducción en las demandas de
termorregulación, un menor riesgo de preda-
ción (efecto de dilución) y un incremento en
su eficiencia de alimentación (Beauchamp
1999), podrían tener consecuencias catastró-
ficas ante factores de mortalidad localizados
en forma heterogénea, como son los eventos
meteorológicos o los incidentes de intoxica-
ción con pesticidas. La distribución discon-
tinua del hábitat apropiado para la especie
(i.e., las arboledas de especies exóticas o las
pasturas dispersas en una matriz de cultivos)
resulta en grandes agregaciones de aves en
pequeñas áreas, lo que puede incrementar la
probabilidad de mortalidad ante sucesos de
este tipo.

EL PARADIGMA DE LA CONSERVACIÓN SIN

FRONTERAS: DE DICHOS Y HECHOS

Hasta hace relativamente pocos años era
escasa la información sobre el área que ocu-
paba el Aguilucho Langostero en América del
Sur durante el verano austral y el conoci-
miento sobre el destino austral de la especie
se encontraba limitado a recuperaciones ais-
ladas de anillos y a observaciones de campo
anecdóticas (White et al. 1989). Durante el
verano austral de 1995-1996, un año después
de registrado el primer incidente de mortali-
dad de aguiluchos en el norte de la provincia
de La Pampa (Woodbridge et al. 1995), inves-
tigadores argentinos y estadounidenses regis-
traron más de 5000 aguiluchos envenenados
como consecuencia de la intoxicación directa
o la ingestión de langostas tratadas con insec-
ticidas (Goldstein et al. 1996, 1999b, Hooper
et al. 2002). En la mayoría de los 18 incidentes
de mortalidad registrados, localizados geográ-
ficamente en el norte de la provincia de La
Pampa, noroeste de Buenos Aires y sur de
Córdoba, se identificó como causante del en-
venenamiento a un insecticida organofos-
forado de nombre comercial Monocrotophos
(Goldstein et al. 1999b, Hooper et al. 2002). La

estimación total de individuos afectados para
la Región Pampeana se cifró en más de 20000
aguiluchos, aproximadamente el 5% de la
población mundial estimada para la especie
en aquel momento (Goldstein et al. 1996).

Los incidentes de mortandad registrados
determinaron el inicio de un proyecto inter-
nacional y multidisciplinario que incluyó un
seguimiento ecotoxicológico de las poblacio-
nes invernantes (Goldstein 1997, Goldstein et
al. 1999c), de sus movimientos y del uso de
hábitat (Canavelli 2000, Canavelli et al. 2003).
En forma paralela se desarrolló una campaña
de difusión y educación destinada a produc-
tores, asesores agropecuarios y agentes vin-
culados a la comercialización de agroquímicos
(Zaccagnini 2001), que incluyó la elaboración
de un manual de procedimientos para docu-
mentar de mortandades de fauna silvestre en
agroecosistemas (Uhart y Zaccagnini 1999).
Las tareas de campo se desarrollaron con
mayor énfasis durante el verano austral de
1996-1997 en el área que abarcaba la localiza-
ción de los incidentes registrados durante el
verano anterior y donde el producto causan-
te de las mortandades fue excluido (Goldstein
et al. 1999c). Los resultados de este trabajo
fueron más que alentadores. En el verano aus-
tral de 1996-1997 no se registraron incidentes
de mortandad en la zona de estudio y de ex-
clusión del Monocrotophos en el norte de la
provincia de La Pampa (Goldstein et al. 1999c)
y solo se reportó un caso de mortalidad por
envenenamiento en la provincia de Córdoba,
que afectó a una veintena de aguiluchos
(Goldstein et al. 2000, Hooper et al. 2002).

Este esfuerzo de cooperación y colaboración
entre los países involucrados en la conserva-
ción de la especie fueron determinantes en el
logro de los objetivos propuestos. La utiliza-
ción del insecticida organofosforado causante
del envenenamiento de los aguiluchos fue
revisada y finalmente el producto fue retira-
do del mercado, quedando prohibida su
comercialización y aplicación en el país desde
1999 (resolución Nº 189/99 de SAGPYA–
SENASA). A pesar de este importante logro y
aunque el riesgo de ocurrencia de nuevas
mortandades puede haber disminuido a partir
de la exclusión del Monocrotophos, otros pro-
ductos organofosforados altamente tóxicos
para la fauna silvestre siguen siendo emplea-
dos como insecticidas en la Región Pampeana
(Hooper et al. 1999, 2002).
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EL AGUILUCHO LANGOSTERO Y LOS

AGROECOSISTEMAS PAMPEANOS

La Región Pampeana comprende una de las
llanuras más extensas del planeta y conformó
una de las primeras fronteras físicas con la que
se encontraron los viajeros y colonos europeos
que arribaron a esta región del sur de América
del Sur. Su fisonomía, casi carente de relieve
y de accidentes orográficos, sumada a la pe-
culiaridad de esta vasta extensión de pasti-
zales con casi nula vegetación arbórea, fueron
las características que más remarcaron los pri-
meros naturalistas en las crónicas de sus viajes
a través de las pampas de Argentina. Este pai-
saje permaneció casi inalterado hasta entra-
do el siglo XIX, cuando sufre un rápido y
profundo cambio, no solo por el estableci-
miento de nuevos asentamientos de colonos
europeos luego del desplazamiento de los
indígenas, sino también por el desarrollo de
actividades productivas ligadas a esta coloni-
zación (Morello et al. 2003). Los datos referi-
dos al incremento de la superficie cultivada
dan claro ejemplo de este vertiginoso proceso.
El área promedio destinada a cultivos en esta
región aumentó de unos 6 millones de hectá-
reas durante los primeros cinco años del siglo
XX a aproximadamente 20 millones hacia
1935–1940, alcanzando 26 millones en 1984
(Soriano 1992). Actualmente, las praderas
pampeanas conforman una amplia planicie de
más de 50 millones de hectáreas aptas para el
cultivo y la crianza de ganado.

Este cambio se produjo tanto por la conver-
sión de los pastizales naturales en campos de
labranza como también por una gradual inten-
sificación de la agricultura en zonas que ya
estaban bajo regímenes de cultivo (Viglizzo
1994). Actualmente, la mayor superficie de la
tierra en esta región se dedica a los cultivos
anuales como trigo, maíz, girasol y soja
(INDEC 2008). En algunas áreas, sin embargo,
la producción agrícola y ganadera se combina
en diferentes proporciones en respuesta a las
condicionantes ambientales (Viglizzo et al.
1997), determinando el mantenimiento de
pastizales naturales y el uso de amplias zonas
para la implantación de pasturas anuales o
perennes (avena y alfalfa) para el pastoreo
directo o el acopio de pasto.

Tanto en su área de cría como en la de
invernada, el Aguilucho Langostero se mues-
tra como una especie adaptada a ambientes

humanos, como son los ambientes agrícolas
pampeanos. Los análisis de uso de hábitat a
escala de paisaje realizados por Canavelli et
al. (2003) mostraron una clara asociación entre
el Aguilucho Langostero y pastizales implan-
tados (e.g., alfalfa) o remanentes de pastizales
naturales. En el norte de la provincia de La
Pampa, los aguiluchos utilizan pasturas en
una proporción significativamente mayor a la
disponibilidad de áreas dedicadas a este tipo
de uso de la tierra (Canavelli et al. 2003). Lo
mismo ocurre con la utilización de arboledas
y plantaciones de árboles exóticos, que los
aguiluchos utilizan como dormideros comu-
nales. Este tipo de arboledas, implantadas con
el propósito de brindar protección contra el
viento y el sol, han agregado una mayor com-
plejidad estructural a un paisaje que, antes de
la colonización europea, carecía casi comple-
tamente de vegetación arbórea. De un total
de 34 dormideros comunales localizados a
través de la Región Pampeana, todos ellos
fueron arboledas de especies exóticas com-
puestas por Eucalyptus viminalis, Ulmus pumila,
Cupressus spp. y Pinus spp. (Sarasola y Negro
2006). La selección como dormideros comu-
nales de este tipo de arboledas que llevan
implantadas en la región poco más de un cen-
tenar de años plantea, al menos, dos hipóte-
sis sobre los efectos de estas estructuras sobre
la ecología austral del Aguilucho Langostero.
Por un lado, los aguiluchos podrían haber co-
lonizado la Región Pampeana recientemente,
cuando estas estructuras comenzaron a estar
disponibles, ocupando hasta ese momento
otros ambientes (e.g., la región del Espinal y
su ecotono con los pastizales pampeanos). Por
otro lado, la disponibilidad de estas arbole-
das podría haber afectado el comportamien-
to social de la especie, permitiendo que las
agregaciones de aguiluchos en dormideros
comunales involucren actualmente un mayor
número de individuos que en el pasado
(Sarasola y Negro 2006). Es de esperar que los
cambios en el uso de la tierra en la Región
Pampeana hayan modificado también la es-
tructura y composición de la comunidad de
insectos original y, por consiguiente, afectado
en alguna medida los hábitos y la ecología
espacial del Aguilucho Langostero en relación
con los desplazamientos y disponibilidad de
estas presas. Sin embargo, la escasez de regis-
tros históricos sobre la presencia de los agui-
luchos en la Región Pampeana y de sus hábitos
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y comportamiento durante el verano austral
no permiten contrastar adecuadamente estos
posibles escenarios y, por lo tanto, evaluar en
qué forma esta transformación del paisaje en
las pampas argentinas puede haber afectado
a la especie.

Desplazamiento y patrones de distribución

Durante el verano austral de 1997 unos pocos
aguiluchos fueron observados en la misma
área donde se localizó el mayor número de
incidentes de mortandad y donde miles de
aguiluchos invernaron durante los veranos
australes previos (Canavelli 2000). Las causas
de este cambio abrupto en la abundancia de
aguiluchos se relacionaron inicialmente con
la ocurrencia del fenómeno del Niño durante
1997-1998, que generó un incremento de
2.5–4 veces en la precipitación anual de la
región, afectando la presencia de ortópteros
(Canavelli 2000). En la actualidad, la precipi-
tación anual de la región se ha establecido en
sus valores promedio históricos, pero la abun-
dancia de aguiluchos en esta zona no se ha
reestablecido con respecto a las observadas
durante 1996 y años precedentes (JH Sarasola,
obs. pers.).

En enero de 1997 cuatro aguiluchos equipa-
dos con radio-emisores fueron localizados
cerca de San Francisco (Córdoba), poco más
de un mes después de haber sido capturados
y marcados en el norte de la provincia de la
Pampa a más de 500 km de su última localiza-
ción (Goldstein et al. 2000). Esta alta capaci-
dad de desplazamiento y el hecho de tratarse
de una especie que explota recursos alimenti-
cios superabundantes pero espacialmente
impredecibles son factores que dificultan
poder precisar su patrón de ocupación del
espacio en una escala regional y sus posibles
variaciones interanuales. Canavelli et al.
(datos no publicados) realizaron mapas de dis-
tribución para la especie en una pequeña frac-
ción (180 000 ha) del área de distribución
potencial del Aguilucho Langostero en la
Región Pampeana. Aunque la finalidad de
esos estudios era el monitoreo poblacional de
la especie en relación con el riesgo de exposi-
ción a agroquímicos, la escala de estudio
reducida (considerando su alta capacidad de
desplazamiento) hace difícil tanto identificar
las áreas ocupadas por las poblaciones de
aguiluchos como así también asociar cualquier
cambio local en la abundancia a incidentes de

mortalidad. Sin embargo, la utilización de
modelos predictivos de presencia–ausencia y
de abundancia relativa a través de la Región
Pampeana ha demostrado ser una herramien-
ta adecuada para abordar la problemática que
implica identificar el área de distribución
actual de la especie. Variables topográficas, de
uso de la tierra y de precipitación–evapotrans-
piración, estas últimas derivadas de imágenes
satelitales y del cálculo del índice verde
(NDVI; Normalized Difference Vegetation
Index), predicen adecuadamente el patrón de
distribución y abundancia de los aguiluchos
en la Región Pampeana (Sarasola et al. 2008a).
Para el período comprendido entre 2001–2003,
los modelos predictivos y los mapas deriva-
dos de los mismos muestran una clara selec-
ción por parte de los aguiluchos de áreas en
el centro–oeste y centro–sur de la provincia
de Buenos Aires, que se mantuvo consisten-
temente durante los tres años. El enfoque
regional de este estudio ha permitido identi-
ficar zonas de la Región Pampeana que, hasta
el momento, no han sido consideradas de
importancia como destino austral de la espe-
cie y donde no se han planteado estudios de
monitoreo ecotoxicológico ni de evaluación de
riesgo de intoxicación por pesticidas (Sarasola
et al. 2008a).

Segregación espacial, conservación y el efecto
del “área de distribución austral”

En las aves migratorias existe lo que se ha
dado en llamar migración diferencial (Ketterson
y Nolan 1983): una varianza intrapoblacional
en el patrón de migración. Individuos de dis-
tintas edades o de distinto sexo viajan más
lejos o más rápido, dependiendo en gran me-
dida del papel que cumplen cada uno de es-
tos grupos en los diferentes períodos del ciclo
biológico de la especie (e.g., durante la repro-
ducción). En el caso de una especie gregaria
como el Aguilucho Langostero, la existencia
de este tipo de estrategia de migración se vería
reflejada en la segregación espacial de los in-
dividuos en su área de invernada, observán-
dose bandadas o grupos compuestos por
individuos de la misma edad y sexo. No existe
una evaluación sobre este tipo de patrones de
segregación para el Aguilucho Langostero,
aunque Jaramillo (1993) observó que en el lito-
ral bonaerense las bandadas de aguiluchos
estaban compuestas enteramente por juveni-
les, mientras que England et al. (1997) men-



2007 ECOLOGÍA DEL AGUILUCHO LANGOSTERO EN ARGENTINA 181

cionan áreas de la Región Pampeana en que
las agregaciones de aguiluchos se componen
casi exclusivamente por adultos.

A pesar de que es importante conocer estos
aspectos de la ecología espacial del Aguilu-
cho Langostero, desde el punto de vista de la
conservación de la especie tiene mayor rele-
vancia dilucidar la existencia de un patrón de
segregación en función de su origen en el área
de cría. Esto implica reconocer vínculos o
conexiones geográficas entre las poblaciones
reproductivas en el Hemisferio Norte y
poblaciones en su área de distribución aus-
tral. De las 300 especies de aves migratorias
neotropicales, se ha reportado una declinación
significativa en las poblaciones reproductivas
de al menos un tercio de ellas (109 especies;
Rappole y McDonald 1994). Sin embargo, en
la mayoría de los casos se desconocen cuáles
son los factores que afectan en forma negativa
a estas especies y que podrían, por lo tanto,
relacionarse con las tendencias poblacionales
observadas. Esta incertidumbre ha dado lugar
a extensos debates sobre el origen geográfico
(i.e., áreas de cría o áreas no reproductivas)
de los factores limitantes para las poblaciones
de aves migratorias neotropicales (Robbins et
al. 1989, Rappole y MacDonald 1994, 1998,
Latta y Baltz 1997). En el caso del Aguilucho
Langostero, las poblaciones reproductivas han
mostrado importantes retrocesos en su abun-
dancia y distribución en California (una
reducción de más del 90% de sus poblaciones
en el último siglo; Bloom 1980, Risebrough et
al. 1989), Oregon (Littlefield et al. 1984),
Nevada (Herron et al. 1985) y en Alberta y
Saskatchewan, en su rango de distribución
canadiense (Houston y Schmutz 1995). Sin
embargo, no existe un patrón general en el
estatus poblacional de la especie para toda el
área de cría. Mientras que las poblaciones
mencionadas han decrecido a valores en
algunos casos críticos, el resto de las pobla-
ciones reproductivas se encuentran estables
o incluso muestran incrementos leves en su
abundancia (England et al. 1997). Este estatus
de conservación diferencial ha llevado a
hipotetizar sobre la existencia de un patrón
de segregación de los aguiluchos: ciertas po-
blaciones reproductivas se segregarían en
zonas del área de distribución austral, donde
a su vez experimentarían altas mortalidades
(Bloom 1980). Los envenenamientos y mor-
tandades masivas ocurridas en la década de

1990 sustentan en parte esta hipótesis. A pesar
de estas evidencias, estudios recientes que
emplean el análisis de isótopos estables de
hidrógeno en plumas de individuos captura-
dos a través de la región han demostrado que
las agregaciones de aguiluchos en la Región
Pampeana están compuestas por individuos
que provienen de distintas zonas de su área
de cría (Sarasola et al. 2008b). De esta forma,
la hipótesis de un “efecto del área de distri-
bución austral” como causante de la declina-
ción en la abundancia de ciertas poblaciones
reproductivas del Hemisferio Norte pierde
sustento. Por el contrario, y de acuerdo a estos
resultados, los efectos demográficos que pue-
den tener las mortandades masivas de agui-
luchos en su área de distribución austral se
“diluirían” entre todas las poblaciones repro-
ductivas en el Hemisferio Norte, sin afectar a
ninguna en particular. Estos resultados están
a su vez en concordancia con estudios que
reportaron la ausencia de una clara estructura
genética en las poblaciones reproductivas,
pero también una reducción en el tamaño
efectivo poblacional y un cuello de botella
genético ocurrido en la última centuria que
ha afectado a toda la población reproductiva
en el Hemisferio Norte (Hull et al. 2008).

CONCLUSIONES

A pesar de los avances logrados en el cono-
cimiento de la ecología del Aguilucho Langos-
tero durante su invernada en Argentina, son
varios los aspectos directamente relacionados
con una adecuada planificación de las activi-
dades de monitoreo poblacional, educación
ambiental y conservación de la especie que
requieren de mayores estudios y esfuerzos de
investigación.

Comparando las áreas donde previamente
se han realizado tareas de investigación y
seguimiento de la especie con las actualmente
ocupadas por los aguiluchos, existe una
amplia zona de la Región Pampeana en donde
hoy se concentra la mayor población inver-
nante de la especie y en la cual la problemá-
tica de la especie es desconocida, tanto por
los productores rurales como por los profe-
sionales vinculados directamente con el uso
de agroquímicos (Sarasola et al. 2008a). De la
misma forma, en estas zonas del centro y sur
de la provincia de Buenos Aires no se han rea-
lizado estudios sobre el efecto que tienen las
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prácticas agrícolas sobre las poblaciones de
Aguilucho Langostero, ni tampoco una eva-
luación ecotoxicológica de los individuos o un
monitoreo poblacional. La principal dificultad
para llevar adelante estas tareas radica en la
amplia superficie que comprende la Región
Pampeana, que imposibilita un trabajo que
comprenda toda el área de distribución de la
especie. El desarrollo de cartografía sobre el
uso de agroquímicos, incluyendo también
información sobre toxicidad relativa para la
vida silvestre, podría ser un complemento a
los mapas de distribución y abundancia en el
área de invernada que permitiría identificar
zonas críticas en donde concentrar esfuerzos
de monitoreo y conservación. Aunque se han
realizado mapas de riesgo de toxicidad y de
uso de agroquímicos en parte de la Región
Pampeana (Zaccagnini 2004), los resultados
son incompletos y de poca utilidad a la luz
del patrón de distribución y abundancia actual
de la especie, que concentra la mayor parte
de su población en la provincia de Buenos
Aires, la cual no ha sido considerada en aque-
llos estudios.

Los sistemas agrícolas son altamente diná-
micos; los cambios en el uso de la tierra o la
intensificación de algunas actividades produc-
tivas en detrimento de otras pueden tener
lugar en períodos cortos de tiempo (e.g., de
solo unos pocos años). En el norte de la pro-
vincia de La Pampa, por ejemplo, los sistemas
mixtos agro-ganaderos se están reemplazan-
do gradualmente por sistemas netamente
agrícolas, con predominio casi exclusivo de
cultivos de soja (JH Sarasola, obs. pers.). Con-
siderando los estudios previos sobre el uso de
hábitat del Aguilucho Langostero en Argenti-
na, tanto a escala local (Canavelli et al. 2003)
como regional (Sarasola et al. 2008a), así como
las principales presas consumidas por esta
rapaz y los tipos de uso de la tierra con los
que éstas se encuentran asociadas (e.g.,
Torrusio et al. 2002), el reemplazo de áreas de
pastizal natural o implantado por cultivos de
oleaginosas podría suponer una pérdida del
hábitat propicio para la especie y el subsi-
guiente cambio en su patrón de distribución
en la Región Pampeana. Las acciones futuras
de investigación sobre esta especie deberían,
por lo tanto, enfocarse en una evaluación de
los efectos de estos cambios en el uso de la
tierra sobre su ecología espacial y sus patro-
nes de distribución.

El Aguilucho Langostero fue la especie que
puso en evidencia un proceso que probable-
mente tenía lugar tiempo antes de que las
mortandades por envenenamiento con agro-
químicos fueran registradas y denunciadas, y
que seguramente ha afectado a otras especies
mucho menos conspicuas o con hábitos que
dificultan registrar su muerte por envenena-
miento (e.g., especies territoriales). De esta
forma, el Aguilucho Langostero se ha conver-
tido en una “especie paraguas” (Simberloff
1998) dentro de los agroecosistemas pampea-
nos, y las medidas y acciones de conservación
llevadas adelante con el objetivo de preser-
var sus poblaciones, como la prohibición del
producto responsable de las mortandades
masivas de los años 1995 y 1996, han redun-
dado también en la conservación de pobla-
ciones de muchas especies de aves que habitan
este ecosistema.
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